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Premisa 
El "Plan Conceptual para la Agricultura Urbana y la Implementación de Huertos 

Urbanos Comunitarios como Iniciativa a Nivel Ciudadano" a cargo del proyecto 

GenerACTOR se inserta en un marco de transformación urbana inspirado en la visión 

a largo plazo delineada por el plan Barranquilla 2100, desarrollado por el Bjarke 

Ingels Group (BIG) en el año 2016. Este ambicioso plan para la ciudad de Barranquilla 

pone un fuerte énfasis en la sostenibilidad ambiental, la resiliencia climática y la 

inclusión social, proponiendo un modelo de desarrollo urbano que integra 

armoniosamente espacios verdes, infraestructuras modernas y servicios para la 

comunidad. 
      

Un capítulo crucial de esta visión está dedicado a la agricultura urbana y los huertos 

comunitarios, identificados como elementos clave para la creación de nuevos 

parques urbanos a gran escala. El plan Barranquilla 2100 prevé la realización de 

decenas de huertos comunitarios, principalmente en la parte occidental y 

suroccidental del municipio, áreas designadas para la futura expansión de la ciudad. 

Estos huertos no solo contribuyen a la seguridad alimentaria y a la mejora de la 

calidad del aire, sino que también sirven como lugares de encuentro social, 

educación ambiental y promoción de un estilo de vida saludable. 
 

GenerACTOR ha hecho una contribución significativa para iniciar este proceso en 

Barranquilla, trabajando en colaboración con las autoridades locales y las 

comunidades para transformar esta visión en realidad. El presente Plan Conceptual 

se basa en esta propuesta inicial y tiene como objetivo definir una serie de acciones 

concretas que las autoridades locales deberán implementar para desarrollar aún más 

la agricultura urbana y las huertas comunitarias urbanas y periurbanas. Este 

documento ofrecerá recomendaciones prácticas para la planificación, gestión y 

mantenimiento de los huertos urbanos, así como estrategias para involucrar 

activamente a la comunidad y garantizar la sostenibilidad a largo plazo de estas 

iniciativas. 
 

Además, el plan conceptual de GenerACTOR pretende fomentar la replicabilidad de 

estas prácticas en otras ciudades y países, compartiendo las experiencias y las 

lecciones aprendidas en Barranquilla. El objetivo es crear un modelo de referencia 

que pueda ser adaptado a diferentes realidades urbanas, contribuyendo a promover 

un desarrollo urbano sostenible y resiliente a nivel global. 
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Introducción 
El proyecto GenerACTOR se compromete con el fortalecimiento de capacidades 

tanto de autoridades locales como de comunidades para co-crear estrategias de 

transformación urbana sostenible. Entre sus componentes esenciales se destacan: a) 

el desarrollo de capacidades mediante formaciones específicas, incluyendo la nueva 

figura del "Gardeniser"; b) la implementación de un modelo participativo para el 

diseño y la ejecución de huertos urbanos y espacios verdes públicos, basado en 

metodologías de grupos locales urbanos según el enfoque URBACT; y c) la 

implementación de una estrategia de networking como herramienta para el 

intercambio de conocimientos y la sostenibilidad a largo plazo. 

 

El Plan Conceptual para Huertos Comunitarios y Parques Productivos en Barranquilla 

desempeña un papel fundamental para hacer replicable la iniciativa de las huertas 

comunitarias. Este plan proporciona directrices claras y procedimientos 

estandarizados para diseñar, implementar y gestionar huertos comunitarios y 

espacios verdes productivos. Estas directrices permiten establecer un modelo 

replicable que puede adaptarse e implementarse en otras ciudades y contextos 

urbanos, facilitando así la conformidad con los estándares y principios del Manifiesto 

sobre la Gobernanza de la Agricultura Urbana y Periurbana desarrollado por el 

partenariado GenerACTOR. Además, fomenta un enfoque participativo en la 

planificación y gestión de los huertos comunitarios, promoviendo la participación 

activa de las comunidades a través de grupos locales urbanos según la metodología 

colaborativa URBACT1. Este enfoque participativo es fundamental para cumplir con 

los principios de gobernanza inclusiva del Manifiesto. 

 

Las Huertas Comunitarias y los Parques Productivos – Huertas Comunitarias, más allá 

de ser simples espacios planificados y diseñados para la producción de alimentos y 

actividades agrícolas, son áreas que buscan acercar la agricultura a las ciudades, 

aprovechando terrenos disponibles en entornos urbanos para cultivar u ofrecer 

espacios destinados a la jardinería comunitaria. Estos escenarios pueden tener 

múltiples propósitos, como promover la seguridad alimentaria local, educar a la 

comunidad sobre la producción de alimentos, fomentar la sostenibilidad y el uso 

eficiente de recursos, recuperar y/o aprovechar terrenos para evitar la mala 

disposición de residuos, promover economía y emprendimiento verde, aumentar la 

 
1 Metodología URBACT utilizada en el proyecto GenerACTOR: https://archive.urbact.eu/urbact-local-groups 
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cobertura vegetal y la biodiversidad en su zona de influencia, no obstante, no dejan 

de ser espacios de recreación a través del aprendizaje y la aplicación de buenas 

prácticas agrícolas y comunitarias.  

 

Con el objetivo de proyectar un Plan Conceptual integral y lo más preciso a la 

realidad del Distrito de Barranquilla, se tuvo en cuenta aspectos como la 

identificación de las necesidades de los sectores a intervenir, los mecanismos de 

vinculación y participación comunitaria, la elaboración de planes de educación y 

capacitación, actividades complementarias alrededor de las huertas, los programas 

de gestión sostenible de los recursos, las herramientas de monitoreo y evaluación 

continua, así como la promoción, divulgación y  enfoque a largo plazo de estos 

lugares.  

  



      7 

Alcance del Plan Conceptual: estrategias de co-
creación para la Agricultura Urbana y Huertas 
Comunitarias 

Desde el inicio, este plan se concibió como una herramienta para inspirar y guiar la 

creación de huertas comunitarias y parques productivos en Barranquilla, con un 

enfoque centrado en la co-creación y la participación ciudadana. Más allá de simples 

estrategias técnicas, se buscó un modelo que conectara a las personas con sus 

territorios, promoviendo un sentido de pertenencia y la posibilidad de transformar 

espacios urbanos en lugares de vida, aprendizaje y colaboración. 

La Alcaldía de Barranquilla identificó aquellos barrios y sectores donde la inseguridad 

alimentaria y nutricional era más pronunciada, reconociendo que la agricultura urbana 

podía convertirse en un motor de producción local, autoconsumo y emprendimiento. 

Para ello, se estudió con detalle cómo se habían utilizado los recursos en experiencias 

previas, desde la asignación de personal y fuentes de financiamiento hasta las 

tecnologías implementadas, y se evaluaron cuidadosamente los terrenos disponibles, 

asegurando que cada espacio pudiera convertirse en un laboratorio vivo de 

innovación comunitaria. 

El plan no se limita a la planificación física de las huertas; también busca comprender 

y analizar las tendencias globales y locales en agricultura urbana, aprendiendo de 

casos exitosos que han generado impacto social, económico y ambiental. Se presta 

especial atención a la adaptación de estas experiencias al contexto del Caribe 

colombiano y a otras regiones con condiciones climáticas y geológicas similares, para 

capturar enfoques, tecnologías y prácticas emergentes que puedan enriquecer la 

implementación local. 

Cada huerta comunitaria se concibe como un ecosistema: desde la organización 

interna y la distribución de tareas hasta la gestión de conflictos y la sostenibilidad 

económica. La producción no solo alimenta, sino que genera oportunidades de 

formación, emprendimiento y socialización. Los espacios se diseñan para ser 

inclusivos, abiertos a la primera infancia, jóvenes, adultos mayores, personas con 

discapacidad, víctimas del conflicto y la comunidad LGBTIQ+, fomentando la 

cohesión social y el intercambio intergeneracional. 
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Asimismo, se establecen indicadores de desempeño que permiten medir el impacto 

real del proyecto: reducción de la pobreza, seguridad alimentaria, nutrición y 

educación, asegurando que cada acción realizada tenga un efecto tangible en la 

comunidad. Este enfoque evidencia que las huertas comunitarias son mucho más que 

parcelas de tierra: son espacios de creatividad, encuentro y transformación social, 

capaces de sembrar confianza, generar habilidades y fortalecer la resiliencia de 

Barranquilla. 

En definitiva, este plan conceptual ofrece un mapa narrativo y práctico para que 

cualquier comunidad interesada pueda replicar la experiencia, adaptando cada paso 

a su contexto local, pero manteniendo siempre el corazón del proyecto: la 

participación activa de las personas y la construcción colectiva de un futuro más 

verde, inclusivo y sostenible. 
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Capítulo 1  

Relevancia de las huertas urbanas comunitarias 
dentro del proyecto GenerACTOR y especificidad 
desarrolladas en Barranquilla. 
 
La horticultura urbana es sinónimo de producción local, regional y estacional de 

alimentos en las ciudades y se ha puesto de moda y moderna. Cada vez más personas 

cosechan y siembran plantas en su balcón privado, terraza, en sus jardines 

particulares o en huertos urbanos comunitarios. Muchas razones diferentes llevan a 

la gente a cultivar sus propios alimentos en huertos comunitarios, como la 

comunidad, la experiencia con la naturaleza, el diseño individual, la producción de 

alimentos, el compromiso político, la tradición, el trabajo manual y el tiempo con la 

familia. En tiempos de superpoblación, urbanización, largas rutas de transporte y uso 

excesivo de pesticidas, los huertos urbanos comunitarios desempeñan, cada vez más, 

un papel importante en nuestra vida cotidiana y en el mundo científico. 

La jardinería urbana es una expresión del uso comunitario y a pequeña escala de los 

espacios urbanos y se ha establecido para ofrecer una oportunidad en la que los 

ciudadanos puedan aumentar su bienestar personal en el espacio urbano. Los 

huertos urbanos comunitarios están en auge y cada vez más personas se convierten 

en jardineros activos. Las razones de los jardineros son tan diferentes como los 

propios jardineros, pero algunas prevalecen sobre otras. 

Los huertos urbanos comunitarios no son sólo procesos de regeneración urbana de 

terrenos baldíos; también integran a personas socialmente necesitadas, ayudan a 

materializar ideas individuales, compensan el estrés y aumentan el bienestar de todos 

los hortelanos. A través de actividades comunitarias, como sembrar, cosechar, 

procesar y comer verduras y frutas, los jardineros se sienten más conectados que 

otros habitantes con la naturaleza y su entorno natural. 

El ecosistema natural, constituido por el espacio verde urbano y el espacio agro-

natural, encarnado en la zona periurbana de la Ciudad, es un capital precioso que se 

funde en la propia ciudad. 

La Agricultura Urbana, donde se abren camino los huertos urbanos, representa un 

instrumento válido para contribuir a crear vínculos sociales incluso en caso de 

profunda degradación o crisis; para mejorar la calidad de vida de la ciudadanía 

urbana; para garantizar una alimentación sana y nutritiva, medios de vida sostenibles, 
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mejores condiciones de salud, principalmente en las zonas más pobres; para 

promover la educación ambiental y la relación con los alimentos; para recalificar de 

nuevo el espacio urbano. En resumen, la Agricultura Urbana (AU) representa un 

instrumento estratégico para garantizar un desarrollo sostenible en las ciudades y 

conseguir el equilibrio entre el mundo rural y el urbano con funciones ecológicas, 

sociales, estéticas y de producción (Lupia F., Pulighè G., Giaré F., 2016). 

Una correcta aproximación al complejo tema del verde urbano ha de partir de una 

visión del mismo como ecosistema, considerando las diversas interacciones y 

procesos relacionales entre el hombre y el medio ambiente, entre los espacios 

construidos y el vacío urbano, entre la ciudad y el campo, entre los administradores 

y los ciudadanos, entre los planificadores y los usuarios. 

El desarrollo de la naturaleza en las ciudades está ligado a los procedimientos 

ecológicos que lo sustentan: aunque a pequeña escala, un jardín, un parque o un 

simple parterre describen los procedimientos básicos del mundo natural como el 

proceso biogeoquímico de la fotosíntesis. 

Las huertas urbanas comunitarias representan uno de los elementos centrales del 

proyecto GenerACTOR (cofinanciado por la Unión Europea), orientado a la 

transformación sostenible e inclusiva en las primeras 4 zonas piloto de la ciudad de 

Barranquilla. Estos espacios no sólo contribuyen a la seguridad alimentaria y la mejora 

de la calidad de vida, sino que también promueven la cohesión social, la educación 

ambiental y el desarrollo económico local. Los huertos comunitarios urbanos 

proporcionan una fuente local y sostenible de productos frescos, lo que ayuda a 

mejorar la seguridad alimentaria y la calidad de la dieta de las comunidades 

involucradas, reduciendo la dependencia de las cadenas de suministro externas. 

Además, actúan como catalizadores de la participación comunitaria y la cohesión 

social, ofreciendo un lugar de encuentro para personas de diferentes edades, etnias 

y orígenes socioeconómicos, promoviendo la inclusión social y brindando 

oportunidades de participación para grupos vulnerables. Estos jardines son 

plataformas ideales para la educación ambiental, creando conciencia comunitaria 

sobre la importancia de la sostenibilidad, la biodiversidad y las prácticas agrícolas 

ecológicas. 

La producción agrícola urbana puede generar oportunidades económicas para las 

comunidades locales, estimulando el espíritu empresarial verde y creando empleos. 

 

Como parte de GenerACTOR, la Alcaldía de Barranquilla realizó un estudio preliminar 

con el apoyo del socio del proyecto, Siembra Más, que identificó cuatro barrios piloto 

para la implementación de huertos urbanos comunitarios: Juan Mina, La Paz, Lipaya 
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y Las Gardenias, así como Villa San Pablo, que fue objeto de un primer experimento 

en 2020-2021, en colaboración con ANCI Lazio y Risorse per Roma en el marco del 

programa IUC (Cooperación Urbana Internacional), que luego maduró en el proyecto 

GenerACTOR junto con el soporte técnico de capacitación de Replay Network APS2. 

 

Los barrios se seleccionaron en función de criterios clave como la proximidad a los 

residentes, el grado de vulnerabilidad socioeconómica, la presencia de poblaciones 

de inmigrantes y la disponibilidad de terrenos públicos. 

GenerACTOR ha puesto gran énfasis en la participación comunitaria activa y la 

gobernanza inclusiva, promoviendo primero la co-creación y gestión compartida de 

las huertas comunitarias a través de grupos locales urbanos mediante la 

implementación de la metodología participativa URBACT. 

 

Uno de los aspectos fundamentales del proyecto fue la capacitación comunitaria a 

todos los niveles (líderes comunitarios, ciudadanos de las comunidades más 

vulnerables, administradores locales). A través de talleres y sesiones educativas, los 

participantes aprenden habilidades prácticas en agricultura urbana, gestión 

sostenible de recursos y técnicas de cultivo ecológico. La figura del "Gardeniser", 

introducida recientemente a nivel europeo por Replay Network APS, socio del 

proyecto, ha jugado un papel fundamental en la formación y coordinación de 

actividades en las distintas huertas y en la formación de una perspectiva sostenible 

de las comunidades, vinculados a huertas comunitarias. 

 

GenerACTOR incluyó mejorar la seguridad alimentaria, promover la cohesión social, 

la educación para la sostenibilidad y el desarrollo económico local. 

Por eso las huertas urbanas comunitarias representan un pilar clave del proyecto 

GenerACTOR, con el potencial de transformar áreas urbanas en espacios más 

sostenibles, inclusivos y resilientes. A través de una estrategia de implementación 

bien definida y una fuerte participación comunitaria, el proyecto apunta no solo a 

mejorar la calidad de vida en Barranquilla, sino también a crear un modelo replicable 

para otras ciudades y contextos urbanos a nivel internacional. 

 

Con una sólida base de experiencia en la transferencia de buenas prácticas de la 

ciudad de Roma, el arquitecto y urbanista Claudio Bordi, coordinador de Risorse per 

 
2 GenerACTOR está conformada por 3 socios italianos y 2 colombianos, junto con socios asociados, a saber: Fundación 
Demuca, Gobernación del Atlántico, Asociación Vivere In…”, Venezolanos en Barranquilla (https://generactor.info/brite/). 
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Roma (empresa interna de Roma Capitale), ha podido, gracias a la coordinación de 

ANCI Lazio y a la experiencia formativa de Replay Network APS, transferir su 

experiencia a una serie de proyectos exitosos a nivel europeo en el campo de los 

huertos urbanos resilientes. Estas iniciativas se han desarrollado en relación con 

importantes redes urbanas que abordan la resiliencia y sostenibilidad urbana, la 

inclusión social y los derechos de los ciudadanos y refugiados.  Anteriormente, la 

ciudad de Roma había incluido 10 ciudades de la UE en el programa URBACT 

financiado por la UE. Este enfoque en la gobernanza público-comunitaria garantizó 

el acceso justo y abierto, la toma de decisiones participativa, la sostenibilidad y la 

preservación en beneficio de las comunidades locales. 
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Capítulo 2 

Objetivos del Plan Concepto para la transferencia 
de la experiencia adquirida en GenerACTOR 
El Plan Conceptual desarrollado en el marco del proyecto GenerACTOR tiene como 

objetivo principal transferir y adaptar las buenas prácticas y experiencias adquiridas 

en la implementación de huertas urbanas comunitarias a nuevas áreas dentro y fuera 

de Barranquilla. Este proceso de transferencia se basa en la sólida experiencia 

acumulada y en los resultados positivos observados en los proyectos piloto realizados 

en varios barrios vulnerables de la ciudad. 

El primer objetivo es transferir la importancia del enfoque comunitario en los huertos 

urbanos. Los socios de GenerACTOR son son conscientes del éxito de las 

experiencias de enfoque comunitario vividas tanto en Roma como en Europa y a nivel 

internacional, pero estas experiencias aún no están suficientemente difundidas y 

deben ser mejoradas y estructuradas metodológicamente. Además, la experiencia 

de formación dedicada a la reciente figura del "Gardeniser" es un elemento que 

caracteriza el enfoque comunitario para hacerlo sostenible en el tiempo, de modo 

que la propia comunidad se apropie de las habilidades y conocimientos relacionados 

con la resiliencia ambiental y cultural de cada territorio reconociendo el rol del 

agroecología  y fomentando prácticas agrícolas sostenibles que respeten y valoren la 

biodiversidad local. Este enfoque no solo fortalece la cohesión social y el sentido de 

pertenencia, sino que también promueve un desarrollo más equitativo y ecológico, 

permitiendo a las comunidades enfrentar mejor los desafíos del cambio climático y la 

inseguridad alimentaria. 

El presente plan conceptual busca fomentar un modelo de gobernanza inclusiva que 

permita la participación activa de la comunidad en la planificación, diseño y gestión 

de las huertas urbanas. Se establecerán mecanismos transparentes y equitativos para 

la toma de decisiones, asegurando que todos los actores relevantes, incluidos los 

grupos vulnerables, tengan voz y voto en el proceso.   

El segundo objetivo es fortalecer la gobernanza público-comunitaria. Para ello, 

dentro el proceso GenerACTOR se ha desarrollado un modelo de gobernanza 

inclusiva para permitir la participación activa de la comunidad en la planificación, 

diseño y gestión de las huertas urbanas. A través de la metodología URBACT que 
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presenta la organización de un Grupo Local Urbano se han establecido mecanismos 

transparentes y equitativos para la toma de decisiones, asegurando que todos los 

actores relevantes, incluidos los grupos vulnerables, tengan voz y voto en el proceso. 

La oportunidad de organizar eventos colaterales como reuniones de socializaciones 

o webinar así como una página web dedicada al proceso participativo, fortalecerán 

la gobernanza abierta público-comunitaria.  

El tercer objetivo se centra en capacitar el intercambio de conocimientos entre los 

socios del proyecto y en particular las autoridades locales y a la comunidad. La 

actividad de formación y capacitación sobre técnicas de agricultura urbana, gestión 

de huertas comunitarias y prácticas de sostenibilidad son esenciales. Asimismo, la 

introducción de la figura del "Gardeniser", un facilitador especializado en la 

coordinación y gestión de huertas urbanas comunitarias, asegura una 

implementación efectiva y sostenible del proyecto. 

El cuarto objetivo es desarrollar un modelo participativo de diseño e implementación 

destinado a las áreas piloto. En el caso específico de Barranquilla el objetivo es la 

implementación de 4 áreas piloto a través de un enfoque participativo que involucre 

a los grupos locales urbanos en todas las etapas del proceso, desde la planificación 

hasta la ejecución y evaluación. Los grupos locales urbanos (en el caso los barrios 

sean lejanos uno de los otros, como en el caso de Barranquilla, ha abierto la 

posibilidad de diferentes Grupo Locales Urbanos). El fomento de la colaboración y el 

intercambio de conocimientos entre diferentes comunidades y actores, promueve la 

co-creación de soluciones adaptadas a las específicas necesidades locales y a la 

caracterización creativa de los miembros de la comunidad. 

El quinto objetivo es crear una red de intercambio de conocimientos y sostenibilidad. 

Establecer una red de huertas urbanas y Parques productivos en Barranquilla y otras 

ciudades, facilitando el intercambio de experiencias, conocimientos y buenas 

prácticas entre los diferentes proyectos, consiente la sostenibilidad de los huertas 

urbanas mediante la creación de alianzas estratégicas, intercambio de buenas 

prácticas entre organizaciones locales, nacionales e internacionales. 

El sexto objetivo es evaluar y monitorear el impacto de los proyectos. Las 

herramientas y metodologías para el monitoreo y evaluación continua de las huertas 

urbanas comunitarias, permite medir su impacto en términos de seguridad 

alimentaria, cohesión social, sostenibilidad ambiental y desarrollo comunitario, así 

como de enfrentar en manera más atenta los desafíos y criticidades que pueden 

surgir. Los datos recopilados se utilizarán para ajustar y mejorar continuamente las 
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estrategias y prácticas implementadas, asegurando que los proyectos alcancen sus 

objetivos a largo plazo. 

El séptimo y último objetivo es garantizar la replicabilidad internacional. El presente 

plan conceptual, juntos con el Manifiesto sobre la Gobernanca de la Agricoltura 

Urbana y Peri-urbana, y las collection de buenas prácticas, documentan y facilitan la 

difusión de las experiencias y lecciones aprendidas por parte de cada socio del 

proyecto GenerACTOR. Estos documentos pueden guiar y ser utilizados por otras 

ciudades y comunidades interesadas en implementar huertas urbanas comunitarias. 

En fin, un encuentro nacional en Colombia y uno internacional facilitará ulteriormente 

la transferencia de conocimientos y la replicación del modelo exitoso en diferentes 

contextos urbanos a nivel nacional e internacional, contribuyendo a la expansión 

global de la agricultura urbana a través de la huertas comunitarias, como una solución 

sostenible y resiliente.  
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Capítulo 3 

Análisis de contexto Análisis del contexto urbano 
y comunitario de las zonas receptoras. 

El proyecto GenerACTOR ha implementado cinco huertas urbanas comunitarias en 

Barranquilla, Colombia, con el objetivo de promover la seguridad alimentaria, la cohesión 

social y la sostenibilidad ambiental. Estas huertas se han establecido en barrios vulnerables 

de la ciudad: Las Gardenias, Lipaya, La Paz, Juan Mina y Villas de San Pablo. A continuación, 

se presenta un análisis detallado del contexto urbano y comunitario de estas zonas 

receptoras. 

Las zonas receptoras presentan características urbanas que influyen directamente en la 

implementación y éxito del proyecto: 

• Densidad poblacional: estos barrios presentan una alta densidad poblacional, lo que 

genera una demanda significativa de servicios básicos y espacios públicos. 

• Infraestructura urbana: la infraestructura en estas áreas es variada, con algunas zonas 

que carecen de servicios básicos como agua potable, alcantarillado y acceso a 

transporte público. 

• Espacios públicos disponibles: a pesar de las limitaciones, se han identificado 

espacios públicos subutilizados que se han transformado en huertas urbanas 

comunitarias, contribuyendo a la revitalización de estos lugares. 

El éxito de la Acción dedicada a la recualificación de espacio público a través de huertas 

comunitarias también ha dependido de la implementación de un enfoque estructurado de 

participación comunitaria a través de la creación oficial de un Grupo Local Urbano (GLU) 

según la metodología URBACT, aprendida previamente por el líder del proyecto ANCI Lazio 

y los socios italianos Risorse per Roma y Replay Network APS. 

La formación del GLU permitió iniciar un proceso de capacitaciones enfoquada en el 

concepto comunitario que promovió un involucramiento amplio e inclusivo de la comunidad 

en la planificación, gestión y mantenimiento de las huertas. Este enfoque fortaleció el sentido 

de pertenencia y la responsabilidad compartida, generando un consenso espontáneo entre 

los actores locales. 

Diversidad social e inclusión ha significado que las huertas fueron imaginada sin su principio 

para involucrar a distintos grupos sociales, incluyendo mujeres, jóvenes, personas mayores y 
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personas con discapacidad, garantizando que la participación fuera realmente inclusiva y 

representativa de toda la comunidad. 

Gracias a la coordinación entre el personal de la Alcaldía y Siembra Más, se pudo realizar un 

proceso participativo y después, a través de actividad de formación especializada por Replay 

Network, formar grupos organizados de “gardenisers” capacitados en facilitar la nacita y 

desarrollo de huertas comunitarias con el uso de técnicas agrícolas sostenibles, 

agroecológicas para las huertas urbanas como aun la gestión de la relaciones entre 

comunidad y instituciones públicas y privadas. Este proceso fomentó un co-diseño de las 

áreas piloto, estableciendo un nuevo modelo de colaboración comunitaria y un destino 

compartido para los espacios urbanos transformados en huertas. 

Así que los resultados y el impacto obtenidos y esperados en las zonas receptoras incluyen 

no solo la producción de alimentos, con un incremento de la producción de alimentos 

orgánicos locales que mejora la seguridad alimentaria de las familias participantes, sino 

también un significativo aumento de la cohesión social. 

El verdadero valor añadido de las huertas comunitarias radica en la creatividad de cada 

participante y de la comunidad en su conjunto al diseñar y gestionar su propio espacio 

comunitario. Esto se traduce en que actividades de socialización - desde festividades 

comunitarias hasta la organización de eventos dedicados, la producción de miel, jabón, 

mermeladas, y otros productos - surgen directamente de los deseos y necesidades locales. 

Este enfoque abierto y sensible permite resaltar el potencial de las personas, canalizando 

sus capacidades hacia un modelo de colaboración efectivo y participativo. 

Además, la colaboración se ve reforzada por los conocimientos agroecológicos, entendidos 

como un sistema basado en la naturaleza y en el respeto por el ser humano, lo que fortalece 

los lazos sociales y contribuye a la reducción de la violencia en las comunidades. 

Finalmente, la sostenibilidad ambiental se implementa de manera natural mediante 

prácticas sostenibles, como el compostaje y el uso eficiente del agua, promoviendo la 

conservación del medio ambiente y asegurando que las huertas comunitarias funcionen 

como espacios de desarrollo integral: productivos, inclusivos y respetuosos del entorno. 

Lecciones aprendidas para la transferencia internacional 

La experiencia de Barranquilla ofrece valiosas lecciones para la transferencia del modelo a 

otros contextos internacionales: 

• Adaptación al contexto local: Es fundamental ajustar el modelo a las características 

específicas de cada comunidad, considerando factores culturales, sociales, 
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ambientales y económicos. El reconocimiento de las dinámicas propias de las zonas 

receptoras permite una implementación más sensible y efectiva. 

• Fortalecimiento de capacidades locales: La capacitación y el empoderamiento de 

las comunidades no solo garantizan la sostenibilidad del proyecto, sino que también 

fomentan el sentido de pertenencia, la responsabilidad colectiva y la continuidad en 

el tiempo. El rol de figuras organizadas, como los gardenisers, demuestra la 

importancia de contar con líderes comunitarios preparados. 

• Colaboración interinstitucional: La cooperación entre diferentes niveles de 

gobierno, organizaciones no gubernamentales, instituciones educativas y el sector 

privado es clave para el éxito de iniciativas de agricultura urbana. Estos espacios de 

colaboración generan sinergias y aseguran un acompañamiento técnico, financiero y 

social. 

• Inclusión social y diversidad: La experiencia de Barranquilla evidencia que involucrar 

a mujeres, jóvenes, personas mayores y con discapacidad en la gestión de las huertas 

fortalece la cohesión comunitaria y aporta a la equidad social. Este enfoque inclusivo 

debe considerarse como un principio transversal en la replicabilidad internacional. 

• Escalabilidad y replicabilidad: La organización comunitaria, el uso de metodologías 

participativas y la formación de grupos estructurados permiten que las experiencias 

locales no solo se mantengan en el tiempo, sino que puedan ser replicadas y 

escaladas en otras ciudades y países. 

El interés por replicar el modelo GenerACTOR se manifiesta no solo a través del acceso a la 

documentación producida y del contacto directo con el consorcio, sino, sobre todo, 

mediante la participación activa y el compromiso de quienes deciden adherirse al Manifiesto, 

consolidando así la difusión y aplicación del enfoque de huertas comunitarias a nivel 

internacional. 

Al final de GenerACTOR, en junio 2025, se han firmado acuerdos de colaboración con 

diversas instituciones en Centroamérica, destacando el interés por replicar la experiencia de 

las huertas urbanas comunitarias en otros contextos: 

1. Gobernación Departamental de San Marcos, Guatemala 

2. Gobernación Departamental de Totonicapán, Guatemala 

3. Asociación de Desarrollo Integral de Municipalidades del Altiplano Marquense 

(ADIMAM), Guatemala 

4. Mancomunidad Metrópoli de Los Altos, Guatemala 

5. Parlamento Centroamericano (PARLACEN), Guatemala 

6. Alcaldía Municipal de Santa Ana, El Salvador 
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Estos acuerdos reflejan el compromiso de estas instituciones con la seguridad alimentaria, la 

sostenibilidad ambiental y la participación comunitaria, y abren oportunidades para la 

implementación del modelo de huertas urbanas comunitarias en sus respectivos territorios. 

El análisis del contexto urbano y comunitario de las zonas receptoras de Barranquilla 

demuestra que, a pesar de las limitaciones urbanas y sociales, es posible implementar huertas 

urbanas comunitarias exitosas que contribuyan a la seguridad alimentaria, la cohesión social 

y la sostenibilidad ambiental. La experiencia de Barranquilla sirve como modelo replicable 

para otras ciudades que enfrentan desafíos similares, y los acuerdos de colaboración 

firmados al final del proyecto abren nuevas oportunidades para la expansión de esta iniciativa 

en la región.  
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Capítulo 4 

Metodología de Transferencia (detalle de las fases 
de implementación del proyecto en el nuevo 
contexto). 
La transferencia del modelo de huertas comunitarias no consiste en replicar una plantilla, sino 

en reimaginarla desde las raíces culturales y sociales del lugar receptor. En Barranquilla, el 

proceso comenzó con un gesto simbólico: plantar la primera semilla en Las Gardenias, en 

mayo de 2022. Aquella “primera semilla simbólica” marcó el inicio de una transformación 

colectiva, donde cada vecino fue invitado a soñar con un espacio propio de cuidado, cultivo 

y comunidad. 

 

Escuchar, antes de actuar “Antes de cualquier intervención, aprendimos que lo más valioso 

era escuchar, porque solo comprendiendo las voces de la comunidad podíamos sembrar un 

cambio auténtico.”  

Antes de sembrar una sola planta, el equipo de GenerACTOR se dedicó a escuchar. Recorrió 

los barrios de Lipaya, Las Gardenias, La Paz, Juan Mina, Villas de San Pablo, estableciendo 

un diálogo con los líderes comunitarios y captando las aspiraciones, preocupaciones y deseos 

de quienes iban a habitar los huertos. Fue ese empeño por comprender el tejido social lo 

que permitió que las huertas no fueran meros espacios productivos, sino auténticos 

catalizadores de transformación comunitaria. 

 

Sembrar confianza y formación “Cada taller, cada capacitación, no era solo transmisión de 

conocimiento, sino una siembra de confianza que con el tiempo dio frutos en la autonomía 

de la comunidad.” 

Una línea de acción clave fue la formación: más de 30 líderes comunitarios fueron capacitados 

en agricultura urbana, compostaje, riego eficiente y gestión participativa; 21 de ellos 

obtuvieron la certificación como "Gardeniser PRO" y vivieron experiencias de intercambio 

en ciudades como Bogotá, Cali, Medellín y Roma. Así, el conocimiento no descendió como 

una imposición, sino que emergió desde ellos, reforzando su autonomía y liderazgo local. 

 

Germinar espacios de encuentro “En las huertas y en los talleres comunitarios germinaron no 

solo plantas, sino también espacios de encuentro donde las diferencias se transformaron en 

diálogo.” 

A partir de esa base, los huertos comenzaron a nacer como auténticos espacios comunitarios. 

En Las Gardenias, por ejemplo, la primera cosecha dio lugar a encuentros festivos donde 

vecinos compartieron pepinos, pimentón, frijol, acelga y otros productos orgánicos 
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cultivados con sus propias manos. “Todo lo que se cultiva con amor siempre da buenos 

frutos”, afirmó el alcalde durante ese momento memorable. 

. 

 

Innovación colectiva “La innovación no nació de una sola idea, sino del cruce de miradas y 

experiencias: una verdadera innovación colectiva.” 

 

Las huertas no se limitaron a producir alimentos, sino que se convirtieron en semilleros de 

creatividad. Surrieron iniciativas como talleres para niños del semillero ambiental, clases de 

compostaje, y encuentros donde se compartían mermeladas, miel o jabón artesanal, según 

lo que cada comunidad deseaba crear. Todo partía de sus intereses locales, llenando estos 

espacios de vida y sentido. 

 

Transformación y cohesión social “La agricultura urbana se convirtió en una herramienta 

inesperada de transformación y cohesión social, capaz de unir generaciones y barrios 

enteros.”  

Uno de los relatos más poderosos vino de Maigel, un participante de Las Gardenias: “Antes 

sembraba miedo, ahora siembro paz y amor.” Esta metáfora encarnó cómo las huertas 

transformaron trayectorias personales, curaron heridas acumuladas por la violencia y 

fortalecieron los lazos sociales. 

 

Aprendizaje compartido y legado “El mayor logro no fue solo lo que aprendimos, sino lo que 

dejamos como legado para quienes continuarán el camino.” 

Este modelo de transferencia adquirió vida propia. Gracias a los procesos participativos, al 

enfoque inclusivo y a la formación práctica, las huertas se consolidaron en verdaderos 

laboratorios de resiliencia urbana. Apuntadas a ser replicables, pueden adaptarse a contextos 

internacionales si se respeta siempre la máxima: escuchar, empoderar y co-crear localmente.   
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Capítulo 5 

Recursos humanos, económicos y materiales 
necesarios. 

La consolidación de huertas urbanas comunitarias, como las impulsadas en Barranquilla 

dentro del marco del proyecto GenerACTOR, requiere una combinación armónica de 

recursos humanos, económicos y materiales. No se trata simplemente de contar con tierra 

fértil o con la disponibilidad de semillas, sino de articular capacidades técnicas, voluntades 

comunitarias y apoyos institucionales que hagan sostenible el proceso en el tiempo. 

Desde el punto de vista humano, los protagonistas han sido siempre los vecinos y vecinas de 

los barrios receptores, quienes aportan tiempo, energía y sobre todo la experiencia de sus 

vidas cotidianas. En Barranquilla, por ejemplo, mujeres líderes comunitarias asumieron la 

gestión diaria de algunos de los huertos piloto, convirtiéndose en referentes de confianza 

para otros residentes. A su lado, jóvenes estudiantes de universidades locales participaron 

como voluntarios, brindando apoyo en técnicas de compostaje y en el uso de tecnologías 

digitales para registrar avances. Esta convergencia entre saberes populares y conocimientos 

académicos demostró que la formación y el acompañamiento son tan esenciales como la 

mano de obra física para el mantenimiento de los cultivos. 

En términos económicos, la implementación de los cinco huertos piloto se sostuvo sobre un 

mosaico de fuentes: aportes municipales en forma de insumos básicos, pequeñas donaciones 

de empresas locales —particularmente del sector alimentario y de viveros— y el esfuerzo 

solidario de organizaciones barriales. No se trató de inversiones millonarias, sino de 

microfinanciaciones estratégicas que permitieron adquirir herramientas agrícolas, sistemas 

de riego por goteo de bajo coste y materiales reciclados para levantar cercas o mesas de 

cultivo. La clave residió en optimizar los recursos, demostrando que, con una gestión 

comunitaria eficiente, es posible lograr un alto impacto social con presupuestos moderados. 

En cuanto a los recursos materiales, las huertas requirieron espacios físicos accesibles y 

seguros. Se seleccionaron lotes urbanos baldíos que antes estaban abandonados o utilizados 

como basureros informales, transformándolos en verdaderos pulmones verdes del barrio. 

Este proceso implicó no solo la limpieza y el acondicionamiento del terreno, sino también la 

instalación de sistemas de riego adaptados a la disponibilidad hídrica local. Las semillas y 

plántulas provinieron tanto de bancos comunitarios como de programas municipales de 

agricultura urbana, garantizando variedades resilientes al clima cálido y húmedo de la región 

Caribe. Asimismo, la reutilización de materiales —paletas de madera, botellas plásticas, 
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neumáticos - contribuyó a reducir costes y a sensibilizar a la comunidad sobre prácticas de 

economía circular. 

Un aspecto fundamental fue la capacitación. No bastaba con disponer de recursos, era 

necesario formar a los participantes en técnicas agroecológicas, gestión de plagas sin 

químicos, y planificación de cosechas. Estas sesiones de aprendizaje, facilitadas por técnicos 

municipales y expertos invitados, se convirtieron en verdaderos espacios de 

empoderamiento colectivo. Una vecina del barrio La Luz relataba: “Antes nunca pensé que 

podía producir mis propios alimentos aquí en la ciudad; ahora sé sembrar, cosechar y hasta 

enseñar a otros”. Esta frase sintetiza el valor intangible de los recursos invertidos: la 

generación de confianza, autonomía y cohesión social. 

En conclusión, los huertos urbanos comunitarios muestran que los recursos necesarios no 

deben concebirse únicamente en términos financieros. Son igualmente indispensables la 

dedicación de las personas, la creatividad para reutilizar materiales y la capacidad de las 

instituciones para acompañar con formación y micro-financiación. Así, el modelo de 

Barranquilla revela que la verdadera riqueza de un proyecto de este tipo se mide tanto en 

herramientas y semillas como en las relaciones de confianza y aprendizaje compartido que 

florecen alrededor de cada parcela cultivada. 
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Capítulo 6  

Participación de la comunidad (estrategias de 
Participación: Métodos para involucrar a la 
comunidad local). 

La participación de la comunidad constituye el corazón del proceso de transferencia. Sin el 

compromiso activo de los ciudadanos, las instituciones locales y las organizaciones de base, 

los esfuerzos de transformación urbana corren el riesgo de quedarse en intervenciones 

aisladas, sin arraigo ni continuidad en el tiempo. GenerACTOR ha demostrado que la 

construcción de confianza y la generación de un sentido compartido de propósito son los 

motores más poderosos de cualquier cambio sostenible. 

En Barranquilla, la participación comunitaria no se limitó a la mera consulta, sino que se 

estructuró como un camino de empoderamiento progresivo. Se trató de crear espacios en 

los que la voz de los vecinos no solo fuese escuchada, sino también reconocida como 

conocimiento válido y necesario. Este enfoque se tradujo en círculos de diálogo en los barrios 

receptores de población migrante, talleres de diseño participativo y encuentros culturales en 

los que las diferencias se transformaban en oportunidades para el aprendizaje mutuo. 

Uno de los métodos más significativos fue la metodología de laboratorios urbanos. En ellos, 

los ciudadanos pudieron identificar problemas cotidianos —desde el acceso a servicios 

básicos hasta la recuperación de espacios públicos— y co-crear soluciones junto con 

autoridades y expertos técnicos. Estos laboratorios no fueron solo ejercicios de planeación, 

sino verdaderos catalizadores de innovación social. 

La estrategia de participación también incluyó el uso de herramientas digitales. Plataformas 

en línea permitieron que personas que no podían asistir físicamente a los encuentros 

expresaran sus opiniones y aportaran ideas. Este recurso resultó particularmente valioso en 

comunidades con alta movilidad, como aquellas con fuerte presencia de población migrante, 

garantizando así una participación más inclusiva. 

El proceso de involucramiento se sostuvo además en acciones simbólicas y emocionales. 

Ejemplos concretos fueron las actividades de jardinería comunitaria o la pintura colectiva de 

murales, donde residentes antiguos y recién llegados trabajaban codo a codo. Estos gestos 

sencillos contribuyeron a sembrar confianza, a romper prejuicios y a materializar la idea de 

que el barrio es un espacio compartido. 
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La cohesión social fue, en última instancia, el mayor resultado de esta participación. Como 

expresó una lideresa comunitaria durante uno de los talleres: “Cuando entendemos que 

todos tenemos algo que aportar, dejamos de ser extraños y empezamos a ser vecinos”. Esta 

frase resume el espíritu del proyecto: la participación no es un fin en sí mismo, sino el camino 

hacia una transformación más justa, colectiva y duradera.  
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Capítulo 7 

Monitoreo y evaluación (Indicadores de éxito y 
metodología para la evaluación continua del 
proyecto. 

Desde el inicio del proyecto se entendió que la sostenibilidad de la experiencia no podía 

descansar únicamente en la calidad de las acciones desarrolladas, sino también en la 

capacidad de observar, medir y aprender de los resultados alcanzados. El monitoreo y la 

evaluación fueron concebidos como un proceso vivo, capaz de acompañar cada fase y de 

ofrecer a los actores locales una brújula para orientar sus decisiones. 

En Barranquilla, por ejemplo, se aprendió que medir no significa solo acumular datos, sino 

traducirlos en relatos comprensibles para la comunidad. Los indicadores de éxito no se 

limitaron a cifras aisladas, sino que se transformaron en preguntas compartidas: ¿Cuántas 

personas participan de manera activa en los talleres? ¿Qué nivel de confianza se ha generado 

entre vecinos y organizaciones? ¿Cómo ha cambiado la percepción de la ciudad como 

espacio de encuentro e innovación? 

La metodología de evaluación se basó en una combinación de instrumentos cuantitativos y 

cualitativos. Por un lado, encuestas y registros permitieron trazar curvas de crecimiento en 

número de participantes, cantidad de iniciativas impulsadas o recursos movilizados. Por otro, 

entrevistas, grupos focales y espacios de escucha colectiva dieron voz a las emociones, a las 

expectativas y a los aprendizajes que no siempre caben en una tabla estadística. 

El monitoreo continuo favoreció la capacidad de ajuste. Así, cuando se observaba que la 

participación de ciertos colectivos era menor de la esperada, se diseñaban nuevas dinámicas 

inclusivas; cuando un indicador mostraba debilidades en la continuidad de los procesos, se 

reforzaban las alianzas institucionales. La evaluación no fue un momento final, sino un 

ejercicio permanente de autocrítica constructiva. 

Uno de los aprendizajes más valiosos fue comprender que el éxito de un proyecto de esta 

naturaleza no se mide únicamente en el corto plazo. Los indicadores de cohesión social, de 

confianza entre ciudadanos y autoridades, o de apropiación comunitaria requieren tiempo 

para madurar. Por ello, se planteó un sistema de evaluación escalonado, que distinguía entre 

resultados inmediatos (asistencia, actividades realizadas), logros intermedios (consolidación 

de redes, generación de proyectos derivados) e impactos a largo plazo (transformación 

cultural, nuevas formas de gobernanza participativa). 
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En definitiva, el capítulo del monitoreo y la evaluación refleja la voluntad de dejar un legado 

verificable y al mismo tiempo humano: un legado donde las cifras dialogan con las historias 

de vida, y donde cada indicador es también un espejo del cambio colectivo. 
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Capítulo 8  

Sostenibilidad del Proyecto 

La sostenibilidad de un proyecto como GenerACTOR va mucho más allá de la duración de 

los fondos disponibles o de la finalización de las actividades planificadas. Implica consolidar 

capacidades, estructuras y relaciones que permitan que los huertos urbanos comunitarios 

sigan floreciendo mucho después de la conclusión formal del proyecto. 

En Barranquilla, la estrategia de sostenibilidad se centró en tres pilares interconectados: el 

fortalecimiento de la comunidad, la institucionalización de procesos y la integración de 

conocimientos técnicos y digitales. Primero, se buscó que los ciudadanos no solo participaran 

de manera ocasional, sino que desarrollaran un sentido de apropiación y responsabilidad 

sobre sus huertos. Talleres de formación, actividades colectivas y espacios de co-diseño 

generaron vínculos de confianza y competencias que permanecen como patrimonio 

intangible del proyecto. La creatividad y las iniciativas locales —desde la producción de miel 

y mermeladas hasta la organización de festivales vecinales— se consolidaron como prácticas 

que sostienen la motivación y el compromiso de la comunidad. 

En segundo lugar, la institucionalización de procesos fue clave para asegurar la continuidad. 

La participación activa de la Alcaldía y de organizaciones como Siembra Más permitió que 

las huertas se integraran en planes y políticas públicas locales. Se establecieron protocolos 

de gestión, seguimiento y mantenimiento que, combinados con acuerdos de colaboración 

firmados con entidades nacionales e internacionales, garantizan que el modelo pueda ser 

replicado y apoyado en el tiempo. 

El tercer pilar, vinculado al conocimiento técnico, incluyó la documentación de buenas 

prácticas, la creación de plataformas digitales como gardeniser.co y la capacitación en 

agroecología y gestión comunitaria. Esta infraestructura de conocimiento permite que los 

nuevos participantes puedan incorporarse rápidamente al proyecto, manteniendo los 

estándares de calidad y promoviendo la innovación continua. 

Finalmente, la sostenibilidad se concibe como un equilibrio entre lo social, lo ambiental y lo 

económico. Las huertas no solo producen alimentos frescos y orgánicos, sino que fortalecen 

la cohesión social, generan oportunidades de aprendizaje y fomentan hábitos sostenibles 

que respetan los recursos naturales. La combinación de estos elementos asegura que los 

impactos del proyecto perduren en el tiempo y que la experiencia de Barranquilla sirva como 

ejemplo replicable en otros contextos internacionales. 
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En resumen, la sostenibilidad del proyecto no depende exclusivamente de la inversión 

financiera, sino de la construcción de capital social, de la institucionalización de procesos 

participativos y del fortalecimiento de capacidades locales, formando un círculo virtuoso que 

garantiza que los huertos urbanos sigan siendo espacios de vida, innovación y cohesión 

comunitaria. 

  



      30 

Capítulo 9 

Plan de comunicación e instrumentos para 
promocionar el proyecto y compartir los 
resultados. 

La visibilidad de los logros y el intercambio de aprendizajes han sido elementos esenciales 

del proyecto GenerACTOR. La comunicación no se concibió únicamente como difusión de 

información, sino como una estrategia para consolidar la participación, fortalecer la 

colaboración y garantizar la transferencia del conocimiento a otros contextos internacionales. 

En Barranquilla, el plan de comunicación se estructuró alrededor de tres objetivos 

principales: informar, involucrar y compartir. Informar significó mantener a la comunidad y a 

los socios al tanto de los avances del proyecto, los resultados de los huertos piloto y las 

actividades de capacitación. Se utilizaron medios tradicionales como boletines y prensa local, 

así como plataformas digitales, destacando la página web gardeniser.co como un espacio 

central de recursos y seguimiento. 

Involucrar implicó la creación de espacios participativos donde la comunicación se convirtió 

en diálogo. Redes sociales, talleres abiertos y eventos comunitarios permitieron que las voces 

de los participantes fueran escuchadas y que sus experiencias se convirtieran en historias 

compartidas. Por ejemplo, las celebraciones de cosechas o las ferias locales fueron 

registradas y difundidas tanto a nivel local como en plataformas internacionales, 

promoviendo un sentimiento de orgullo y pertenencia entre los vecinos. 

Compartir los resultados fue el tercer eje, vinculado a la replicabilidad del modelo. Los 

informes, estudios de caso y materiales audiovisuales se diseñaron no solo para documentar 

la experiencia, sino para servir como herramientas de aprendizaje para otras ciudades y 

comunidades interesadas en implementar huertos urbanos comunitarios. Asimismo, los 

acuerdos de colaboración firmados con entidades de Guatemala y El Salvador refuerzan la 

estrategia de comunicación internacional, garantizando que los hallazgos y buenas prácticas 

de Barranquilla puedan inspirar acciones similares en diferentes contextos. 

El plan incluyó también instrumentos específicos para medir el impacto de la comunicación: 

métricas de participación en talleres, visitas al sitio web, interacciones en redes sociales y 

cobertura mediática. Estos indicadores permiten ajustar las estrategias de difusión en tiempo 

real, asegurando que los mensajes lleguen a las audiencias correctas y generen un efecto 

multiplicador. 
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En definitiva, el plan de comunicación de GenerACTOR consolidó un ciclo virtuoso: la 

información alimenta la participación, la participación genera historias, y las historias, 

compartidas de manera estratégica, fortalecen la sostenibilidad y replicabilidad del proyecto. 

La comunicación se convierte así en una herramienta de cohesión social, aprendizaje 

colectivo e innovación, transformando los huertos urbanos en espacios de encuentro, 

creatividad y conocimiento compartido.  
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Capítulo 10 

Próximos pasos: detalle de acciones inmediatas y 
futuras para iniciar la transferencia. 

Con la experiencia consolidada en Barranquilla y los huertos piloto plenamente operativos, 

el proyecto GenerACTOR entra en una fase estratégica orientada a la replicación 

internacional. Los próximos pasos buscan transformar el aprendizaje local en un modelo 

flexible y sostenible, capaz de generar impacto social, ambiental y económico en otros 

contextos. 

En primer lugar, se dará continuidad a la documentación sistemática de buenas prácticas, 

mediante la recopilación de manuales, guías, estudios de caso y materiales audiovisuales. 

Esta documentación no solo permitirá comprender las técnicas agrícolas y de gestión de 

huertos, sino también las dinámicas sociales y metodologías participativas que son el corazón 

del proyecto. 

Simultáneamente, se impulsará la transferencia institucional mediante la firma de acuerdos 

de colaboración con entidades locales y regionales en Guatemala y El Salvador, replicando 

la estrategia utilizada en Barranquilla. Estos acuerdos formalizan el compromiso de las 

instituciones receptoras y facilitan un acompañamiento técnico continuo. En este marco, se 

incluirá la adhesión al Manifiesto sobre la Gobernanza de la Agricultura Urbana y 

Periurbana, que refuerza el enfoque participativo y la dimensión comunitaria de los huertos, 

consolidando la idea de que la replicación no se limita a aspectos técnicos, sino que se centra 

en la creación de espacios de colaboración, co-diseño y apropiación comunitaria. 

Otro paso fundamental será la capacitación y acompañamiento técnico a nuevos actores 

locales, aplicando la metodología del Grupo Local Urbano (GLU) basada en la experiencia 

URBACT. A través de talleres, laboratorios participativos y sesiones de co-diseño, las 

comunidades receptoras podrán identificar sus necesidades, definir planes adaptados a sus 

contextos y empezar a construir sus propios huertos comunitarios, fomentando creatividad, 

responsabilidad compartida y cohesión social. 

Paralelamente, se establecerán mecanismos de monitoreo y evaluación compartidos, 

permitiendo medir indicadores como la participación comunitaria, la producción de 

alimentos, la cohesión social y la sostenibilidad ambiental. Este seguimiento continuo 

permitirá ajustar estrategias, reforzar capacidades y asegurar que los resultados esperados 

se mantengan y multipliquen en el tiempo. 
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Finalmente, se contempla una estrategia de promoción y difusión internacional, mediante 

conferencias, plataformas digitales y redes de intercambio, para que los resultados de 

Barranquilla puedan inspirar a otras ciudades y comunidades. La combinación de 

documentación, formación, acuerdos institucionales y comunicación garantiza que la 

transferencia del modelo sea efectiva y que los huertos urbanos sigan siendo espacios de 

creatividad, colaboración y aprendizaje colectivo. 

En definitiva, los próximos pasos del proyecto consolidan un ciclo virtuoso: la experiencia 

local se transforma en un modelo replicable, la participación comunitaria se integra en la 

gobernanza urbana, y los huertos se consolidan como espacios de cohesión social, 

innovación y sostenibilidad. 
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Anexo A  

Invitación a la Replicabilidad del Modelo 
GenerACTOR. 

El proyecto GenerACTOR ha demostrado que la agricultura urbana y periurbana puede ser 

mucho más que una estrategia de producción de alimentos: es un catalizador de cohesión 

social, innovación colectiva y sostenibilidad ambiental. Los huertos comunitarios piloto en 

Barranquilla no solo generaron alimentos saludables y locales, sino que fomentaron la 

creatividad de las comunidades, promoviendo actividades de socialización, producción de 

miel, jabón, mermeladas y eventos culturales, todos inspirados en los deseos y necesidades 

locales. 

Para facilitar que esta experiencia pueda ser replicada en otros contextos, invitamos a todas 

las organizaciones, municipios, universidades y ciudadanos comprometidos con la 

sostenibilidad urbana a sumarse al Manifiesto sobre la Gobernanza de la Agricultura 

Urbana y Periurbana, versión actualizada al 29 de marzo de 2024. La adhesión al Manifiesto 

es gratuita y representa un compromiso con un enfoque participativo, inclusivo y 

colaborativo, centrado en la creación de huertos comunitarios gestionados de manera 

conjunta por las comunidades y las autoridades locales. 

El Manifiesto establece 7 principios fundamentales que guían la implementación de huertos 

urbanos y periurbanos, y que pueden adaptarse y enriquecerse con experiencias 

internacionales: 

1. Acceso universal: la agricultura urbana debe ser inclusiva, garantizando participación 

de todos los grupos sociales, edades y culturas. 

2. Regeneración ambiental: prácticas agrícolas sostenibles, compostaje, agroecología 

y uso responsable de recursos naturales. 

3. Participación comunitaria y co-creación: involucrar a las comunidades locales en el 

diseño, gestión y desarrollo de los huertos, promoviendo la corresponsabilidad y la 

creatividad colectiva. 

4. Acceso a los recursos: garantizar el acceso a suelo, agua, semillas y herramientas, 

defendiendo la soberanía alimentaria local. 

5. Resiliencia comunitaria: fortalecer la capacidad de las comunidades para responder 

a crisis alimentarias y ambientales. 

6. Economía local y empleo: generar oportunidades de emprendimiento, empleo y 

desarrollo de modelos de negocio cooperativos vinculados a la agricultura urbana. 



7. Intercambio de conocimientos: promover la transferencia de experiencias, buenas

prácticas y recursos entre huertos, comunidades y ciudades a nivel internacional.

El Manifiesto es un documento vivo y en constante mejora, que se enriquece con 

experiencias prácticas, ideas innovadoras y buenas prácticas de quienes lo implementan. Su 

propósito es que cada nueva comunidad que adopte el modelo GenerACTOR pueda 

adaptarlo a su contexto local, contribuyendo a un legado compartido de huertos urbanos 

resilientes, sostenibles y comunitarios. 

Invitamos a todos los interesados a descubrir los principios que guían el enfoque 

comunitario, participar activamente en la red de intercambio internacional y colaborar en la 

creación de nuevos huertos urbanos y periurbanos que sigan generando valor social, 

ambiental y económico en cada contexto. 

Para más información, consultas y adhesión al Manifiesto: 

• Correo electrónico: coordinator@generactor.info

• YouTube: https://www.youtube.com/@generactor

• Facebook (ES): https://www.facebook.com/generactor.co

• Facebook (EN): https://www.facebook.com/GenerACTOR

• Instagram (ES): https://www.instagram.com/generactor.co/

Sumarse al Manifiesto (disponible en español, inglés, italiano) 

https://generactor.info/manifesto-for-upa-governance/ es dar el primer paso para 

transformar las ciudades en espacios inclusivos, verdes y resilientes, poniendo la 

agricultura urbana y periurbana al servicio de las comunidades y del bien común. 
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